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ELVÁLLEDELMISTEMO
(Novola cenematográica Inspirada en la peticula jtl mismo titulo)

S ELECC.10NES CINeES

GESTÁS MU v cansado, Pedrín?— ¡Muclio, querido tío
Carlos.

—;Te llevaré a cuestas el resto del
camino! —proptiso el arrogante y
guapo mozo que, acompañado
aquella mafiana por un muchactio
d. doce afios, caminaba por un es
cabroso sendero, debajo del cual se
extendía un valle de aspecto inhós
pito y siniestro.
Merecidamente se le Ilamaba el

Volle del Misterio, no ya sólo por
su apariencia salvaje y terrible, si
no por las horrendas cosas que de
él se referían.
Otro hombre menos intrépiclo que

Carlos Masters, nuestro viajero, de
corazón menos templaclo y valiente
para los peligros, a buen seguro quese habría abstenido de visitar tan
lúgubre paraje.

¡Cuantos, como él, habían holla
do con su planta aquellos escabro
sos y abruptos senderos, con el al
ma plena de esperanza, lialagado el
pensamiento por las perspectivas de
ricitieza y biencstar más bri llantes,
en la plenitud de la fuerza y de la
vida, y ya nb se había vuelto a sa
ber nada de elloa, como si los hu
biese tragado un abismo!
Allí, entre aquellas montafias so

litarias y silencicisa.s, habían des
aoarecido para siernpre. El oro que
dormía en las entrafias de aquella
tierra de la cual ni un solo palmo re
velaba el cuidado y el afecto del
hombre, les había sido funesto.

St...bía esto nuestro viajero; cono
cía los espantosos hechos que refe
rimos brevemente, pues un herma
no suyo, buscador de oro, ,Ileno de
audacia y de valor, había desapa

recido en aquella región, y para
buscarlu incansablemente hasta en
contrarlo vivo o averiguar noticias
concretas y exactas de su muerte,
había emprendido aquel penoso via
je, con su pequeño sobrino, cruzan
lo bosques y montafias que
raras veces hollaba la planta del
humbre.
Por fin, corno hemos dicho al prin

cipio de nuestro relato los ojos de
nuestros viajeros divisaron el Valle
del Misterio. Media hora más de
camino y se encontrarían en él.
Les faltaba tan sólo unos cincuen

ta metros para su arribada cuando
los ojos de Carlos distinguieron, a
la entrada de una caverna, a un
ser por demás extrafío que, agaza
pado en el suelo, excavaba la tierra,
afanosamente.

Un sentimiento de alegría invadió
el corazón de Carlos Xlasters, y con
la faz resplandeciente de júbilo dijo
a su pequefio compafiero de viaje:

Pedrín querido, tal' vez ese
hombre puella darnos alguna noti
cia que nos guíe y orientel ¡Acet
quémonos
l.'nos momentos después, Carlos

dirigía a aquel habitante de tan
grandioso y solitario paraje, un cor
dial saludo :
—;Brienos días, amigo!
Suspendió su trabajo el inquie

tante personaje y quedóse mirando
de hito en Into a los recién llega
dos, sin pronunciar palabra.
Luego, tras balancear su enorme

cabezota, balbuceó :
— ¡Busco oro! ¡Busco oro! Tom

el Tonto encontrará oro.
Estas escasas palabras, recogidas

con avidez por el oído de Carlos,
diéronle a comprender que se las
había con un sér extravagante, con
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»,..Cómo desobedecer ese deseo,
tli111(, a una herencia tan
UIYiiI 141?

'u, i.iki respuesta la hermosa 01
II LIII profundo suspiro
Y fue decir algo, cuando,su arl

Lnlico fue dernudado por
nna eoresiOn íi, espanto.

11 1 umbral tic la puerta del
que los dos hermanoS

ieran el corto dialogo que he
iii t u indo, aeababa de apareeer
la I mible y poderosa figura de Pau

El miserable envolvió a los dos
11,tin;wostu una mirada de des
den, yeon su voz bronea y burlo
na, \clamó:
—i,Puedo yo saber lo que hablais

con tanto sigilo y misterio?
poniendose en pie como

inqadsado por un resorté, avanzó
unes lIau nacia su infaine tutor
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lo...!
—Que hara

muñeco?
—i.Qué Ilare
—Sí.
—Tan cierfo como quiero a Olga

más que a ti las las cosas
nas de la tierra, ;tan cierto
lo matare a usted!
Paulovicli acogió con ona risota

da estas amenazadoras palabras
—¡Por quien soy que lIje Iix ierte

en lugar de encnarme tu furor. in
sensato mozalbete! Di itia ri e a
mí1 ¡Ati, atif ;1,a verdad is que
voy a reirme hasta el tin
'días! ;Tu arrogancia es tan gro
tesca coino la del simio,que retase
a un león! •
»iSin embargo. como a nesar

saber quin soy yo, no ui conores
bicn todax-ía, vo.x a escarmelm,i•fe.
dandote 1111a leCCVoll 1! iii
Esto fliciendo levanto el brazo, : 19-r(, anLs 1 llegar a illa, ann.

dejando caer su nitno cerrado sobre 1•,•(•1,, :;inr ga.itu figura de Carlos
el pecho de Boris. qoe relrocedM
unos pasos tambaleandose y gritan- l'aHox ¡li o uilií de arriba aba
do de rabia y de dolor. fruncido, preguntiì
Seguidamentc saeOse ii rev(dver dole

P, encaiionandolo contra su des_ ust.d? Wué busca
igual enemigo, vocitere): ust.e,L,
—;Como hacas iii olo nuo vi- —;.Podría darme nsted alguno-,

miento, pronuncies una palibra infor!w sehre ti l'(///f, del
juriosa o de anlenaza, ti melo cin- y. 'iittiiitÍiHii, acerca de cier
co balas en ci courpo l;u nena Ji oro aftindonada?...
Olga, con una ahnegaciOn unos segunheroísnio sublitnes, se int,.rpuso en- dire...»¡(.odo una rícel

tre el arma y 111): 11(.1'nlallüs (1(dando a éste con su enerpo juinxr- y venver-:;Wan iu
tuario y virginal, diciendo: vrri cia, sjiliu. al inesperann

;Es usted u u nialvaílo un co
barde! n nsted, ii
--;Y, ademas — replicó Paulo- gran 1,1)

vich con tu futurf. esno,o! 1111. 1)11Q:
;Jallr:IS! (1('Clari.) I 112A ; de nnna, deiarentes preferiría eien inuerte! v••:H!— ;Bali! Dentro de uelio ,I.k ustld bien

,ithi• LittlyiP ;I
encinnin,r liada la
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--¡Aquí es precisamente donde a
mi hermano y sobre todo a mí, nos
amenazan los peores peligros!

—; Cielos: dice usted, seño
rita?

— ¡Desgraciadamente, una dolo
rosa y terrible verdad! El honihre
con quien ha hablado usted un mi,
mento apenas llego, es un infame,
un monstruo de vileza, una bestia
repugnante... ; Ah ! ;Nuestro padre
inolvidable nos dej() al morir bajosu tutela, bien ajeno a pensar quesería nuestro verdugo!
Olga lo entero en pocas pala'Irasdel execrable cautiverio a que esta

ban sometidos su hermano y
y los brutales tratos de que era ‘ic
tima nor negarse a ser su esposa
—;Protéjanos usted, señor! ;Arn

párenos y sáquenos de este infier
no!—terminó explicando la dolori
da criatura.
El pequeño Pedrín se apresuró a

responder por su tío, exclamando:
—; Hazlo, tío Carlos! ;Defiende y

ayuda a esta muchacha! ¡Ah!
¡Cuánto te (;;Ierré si It. proteges y
amparas!
—;Tú mandas en mí, pequono,

yo te obedezco! ;Vendrán usted,s
Coll nosotros !
Unos momentos después con vi

nieron que la marcha tendría lu
gar al día siguiente antes del ama
necer y con el mayor sigilo

11

Comenzaba la primera luz del al
ba a blanquear la cerrazón de ti
nieblas por Oriente, cuando los cua
tro aventureros einprendieron el ca
mino.
—No sé por qué—dijo Olga atis

bando las tinieblas en todas diree
ciones—, tengo el presentimiento de
que nos espían y aceehan.
»Quizá hay hombres escondidos yadictos a Paulovich• tras aquellos

pinares o tendidos en aquella male
za que nos están esperando. •
Carlos propuso entonces liacer un

reconocimiento por los alrededores,
prometiendo reunirse en seguida
con sus amigos.- No se aleje usted mucho de nos
otros --objetó Boris -y si le ocurre
algún percance pida auxilio, Iláme
nos, que acudiretnos en su ayuda.

;Desechen todo temor y qué
dense tranquilo replicó con la
sencillez peculiar a todos los hom
bres verdaderamente valientes- Vn quiero acompañarte, querido tío-- exclamo Pedríti.
El andaz y arrogante mozo levan

to en alto al bravo inuchacho y lue
o de besarle le dijo en voz baja :

has •le quedar junto a esta
liermosa sefiorita, Pedrín, para ve
lar ppr ella, ¡.me comprendes, querido
Esto diciendo, Carlos se alejo.Por consejo de sus ainigos, el ca

mino que ten jan que emprender pa
saba por delante de la guarida del
idiota a quien la mañana anterior
halló a la puerta ile su celda ha
Ciendo on hoyo en tierra.
Extrao).ado sol )n manera Carlos .le

encontrarlo ya en pie a una hora
tan temprana. se acercó a él; pero
cuando solamente lo separaban de
SII Madrig1.101'11 unos enantos pasosvió surgir de entre unos peflascalesal infame Paulovich y eineo horn

revolver en mauo, lo ro
deaball en el relampaguear de unos
In<unentos.
Sorprot)dido y d€:.sprevenido, Carlos no tuvo tiempo de requerir su

revolver.• La rocia voz de Paulovich ordenó
a sus secuaces:
--7P-sarmad a este majaderol

;Ni un grito, ni un gesto, si no quieres dar el salto de pulga que te ,ze
para del. intiorno!
»i,Conque buscas la mina de oro?
»Pues bien, por ahí se entra en

ella añadió extendiendo la mano
hacia la guarida del viejo idiota.
»¡Adelante! ¡tiígueme, sumiso y

obediente como un corderillo
algo estimas el pollejo!
»No podías llegar IlláS a tiempu.

s. 1



--;Manos arriba, asesino!

Mc falta un homhre joven y
robusto corno t6.

hablaba Ji este morlo,
'cruzaba la entrada Ji la cueva;
Caylos, indefenso y olíadu pur cin
co enemi4os Cuvü evñlvelTs em
vilinhnn -

TOM no çal,P

a andar y obedecer, le
seguía los pasos con ex
iftesión sombría.
Enfilaron un corredor

que se abría al extremo
de la cueva y llegaslos
que' hubieron a una ex
planada, a ambos larlos
de la cual se veían ya
rias galerías, Paulovich
se d€;tuvo.
»Ahora, escucha bien

lo que voy a decirte, y
procura cumplir mis ór
denes al pie de la letra
halo pena de muerte...
»Por no haberlas obe

deeido, ayer mismo ma
té como a un perro a un
tal Masters... .
Un grito que nada te

nía de humano se esca
pó de 'la garganta de
Carlos.

EL VALLE

DEL
MISTERIO
Drama crel Oeste
inferprefado por el

insuperable

Tom Tyler
y el precoz artista

Frankie Darro

SELECCIONES
INk

Gran Vía la,etana, 53
BARCELONA

Expiraría sin exhalár una queja...

Aquellos bombres que siempre
has dicho, in

fame...,q u é hiciste
ayer? quién asesi
naste ayer, cobarde,
monstruo?
Al mismo tiempo, ha

ciendo caso omiso de las
armas que le rozaban el
cuerpo con la boca mor
tífera, de las zarpas que
lo sujetaban, y dando
un salto increíble, se
plantó ante Paulovich.
Daba mieclo ver su

rostro contraklo por una
expresión de odio y de
dolor sobrehumanos, en
el que sus grancles y ne
gros ojos lanzaban chis
pas de fuego.
Transcurrieron unos

segundos durante lus
cuales los enernigos de
Carlos Masters, eumo

le habían obedecido...

paralizados por el asombro, no su
pieron qué hacer.
Al nnswo Paulovich parecía que

sns nervios y tendunes, repi,r
mente relajados, no podían
cer 811 VOILIntad, siempre cruel y
sangu inaria

Carlos 31(1riers guardó silencio



Se produjo una especie de tumul
to al abalanzarse todos a la vez
como la jauría contra el jahali, in
tentando sujetar al enfurePido
1710ZO.

— ¡Pronto, asesino! ¡Dime qué
has hecho de tu víctimal

qué asesinaste a mi her
mano, Caín maldito?
Esta última pregunta dió a com

prender a todos la temeraria acti
tud del intrépido buseador de oro.
cuyo puflo derecho caye) con fuerza
irre6iStib1e sobre el pecho de Paulo
vich, obligándole a retroceder, dan
di un rugido de cólera.

- ;1ra del cielo! ;Bujetad a este
bellaco! —rugió con voz de trueno.
— ;No lo rnateis aquí a tiros! Cua
tro balazos le eausarían una tutier
b leiiiasiadís rápida y SllaVt•

;Te arrancaré el corazúti con
mis manos, infarnel Carlos,
iPh,ntando atrapar por el pescuezo
al verdugo Sll hermano
Mal lo hw,iera pasado el feroz

Paulovicl, si las zarnas de Carlos
Nlasters, como f•,r•oidables tenazas,
Imhieran presa en su gar

afortibiailainente para el, se
oeurriO a ono ti ui hombres la

iden (le goblear ln enbriza ti' Carlos
ciin la eidata (fi' Slk deján
doio désvaoecido. con los
liraz(is a lo del cliii

IiIS oierrias varilantes eoino Si
ši negaran a --t&'iiii II iieso
cuerpo arrogante y atletieo.
Cuando nuestro amigo, al cabo de

un fugaz moniento rtieobrú su ener
gia, se liallaha sólidamente awa
rrado.
Cna risotada burlona resoneh en

la siniestra cueva, y seu.nielamente
dijo Paulovich

herin.atie iit' \111:4Y)•-•?
; Pl'onto te reunirás con el en los in
fierwis, adonde él ya ha dormido

noche como un borrego!
Poro tú liaráa ese viaje por un

ne"!s difícil y pedregosol ¡A
47 á conlo

perro rahioso!... ¡No quiero hacer
ahora lo ntismo contigo!
--;Malvadol ;Cobarde, asesinol

—vociferó Carlos forcejeando en
vano rot- libertarse de las cuerdas
que to sujetaban.
—;Cesa ya de vomitar insultos in

útiles! ¡Estas en mi poder y nó hay
fuerzas humanas ni divinas que te
libren de mi castigo!
»Tú mismo has pronunciado tu

sentencia de muerte, y tú mismo
también serás quien la ejecute. De
manera que has desempefiado el pa
pel de juez y te resta cumplir el de
verdugo.
Y ordenó a sus sicarios:
— ¡Llevadlo allá!
Y Paulovich señaló un rincón del

antro al través de cuyas résquebra
jaduras penetraLdn ya los maravi
llosos rayos del Oriente.
—;Ponedlo con los brazos en al

to y con una cuerda atada a ese
gancho de hierro!

ah! ;Bonita postura la tu
ya, .barbian! A buen seguro que no
la soportarás una sola hora Y
¿,sabes lo que ocurrirá cuando la
'fatiga te obligue a bajar los brazos
y tirar, por lo tanto, ile la cuerda
atada a ese gancho?

No, no lo sabes! has de
saberlo? Yo bi lo yoy a deeir

que haras funcionar el resorte
eierto mecanismo, haciendo es

tallar una bomba de dinamita que
bara pedazos.

te parece, pues, la suerte
que te aguarda? ;Sencillamente ho
rrible! ;.No es cierto?
t.:arlog Nlasters guardo silencio,

sin aterrarse lo mas mínimo.
Sabia que en aquella ocasión, co

se etimpliría lo que
dispuesto binían las a( iftgas fuer
zas del destino o la voltintad
Dios, y eiinsiitivaba en sui noble y
vaterl /S1/ 1.1>ri4 /1111
ra nza.
Apenas lo 1/111',(0 e

manera indicada por Paulovich, en
tI angosto antro iwnetré un perso
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nos espiában — murmuraron los
temblorosos labios de Si
nuestro amigo ha caído en poder
de ese dernonio con figura humana,
quizá no vuelvan a verlo nuesiros
oíos...

hacemos, querido Boris?
—Ir en auxilio de nuestro protec

tor.
la cueva de ese horrible bru

io?
--Sí.

desaparecido en ella el
maldito Paulovich—anunció la mu
chacha que no apartaba los ojos de
aquella madriguera mientras con
versaba con su hermano.

agarroludo por uno de los anti
qaoç <Peuaces...

La corta y ansiosa conversación
que hemos transcrito, •escuchada
ávidamente por Pedrín, hizo adop
tar al heroico muchacho una deci
3ión repentina.
Y apartándose de los dos jóvenes,

(01e eh vano lo llamaron repetidas
veces, echó a correr en dirección
de la cueva, penetrando en ella sin
que lo viese SU espantoso carcelero.
Gomo va habrán imaginado nues

tros lectores, el viejo habitante de
aquella madriguera era un cómpli
ce del infernal Paulovich., su brazo
derecho, como vulgarmente se dice,
y su sordera y su idiotez eran una
pura .farsa para secundar mejor los
crimina.les proyudos de su amo.

Se hallaba el supuesto idiota a la
puerta de sii antro cuanclo vió acer
carse a Boris y Olga.
Entonces adoptó la actitud hura

ila y hostil que le era habitual
Boris, apenas estuvo a su lado, le

preguntó resueltamente :
—0ye, viejo farsante, i.donde está

Paulovich?
El astuto personaje encogióse de

hombros...; pero •sus ojos, y su fi
sonomía perversa y embaucadora,
revelaron claramente que había oí
do y entendido claramente la ;pre
gunta que acababan de dirigirle.
Por lo cual, el hermano de Olga

añadió con acento sarcástico :
—i,De modo, miserable, que tu

sordera es una comedia, una farsa,
una estratagema?
Los ojos del supuesto brujo bri

llaban con fulgor siniestro.
Su joven interlocutor le amenazó

con un cuchillo, única arma que el
cauto y perverso Paulovich se ha
bía descuidado en el rancho, pues
SLIS numerosos rifles y pistolas los
tenía bien guardados, y el malvado
viejo, a modo de una fiera acorra
lada, anhelaba encontrar un sitio
por donde huir.
Ciertamente que pidiendo auxilio

atraería en seguida tal vez a su amo
que sólo el diablo sabía lo que en
aquel instante estaría haciendo con
el prisionero.
Quizá, como a tantos otros, lo ex

pedía en un viaje sin regreso para
el otro mundo.
Pero el miedo paralizaba su fa

cultad de gritar, además de la
creepcia de que si gritaba, el arma
cuya acerada hoja blandía Boris
ante sus ojos, encontraría vaina en
su decrépito cuerpo.

Su enemigo añadió :
doy un minuto de tiempo pa

ra hablar. ¡,Dóndr está Paulovich y
qué ha venido a hacer tan de ma
drugada a esta madriguera;
Esta última pregunta la percibió

el aludido, que saliendo-del obscu
ro y angosto pasillo que daba a la



cueva, apareció ante los dos her
manos.

— ; Paulovich I —exclamó Olga con
voz trémula de espanto.
—;Ei misino! ¿Te asusta verme,

querida y hermosa paloma?—pre
guntó con sorna el bandido—. Y sin
embargo, habrás de ser mía, mi es
posa dócil y abnegada, obediente y
cariñosa.
»Pero no hablemos ahora de nues

tro futuro y feliz enlace. Es prematuro tratar de ese asunto. Antes va
mos a arreglar nuestras cuentas y
entenclernos de una vez para siem
pre. En cuanto a ti, muchacho- di
jo a Boris—ya puedes tirar ese chis
me inútil.
»Yo voy a saciar tu curiosidad.

¿No deseas saber qué he venido a
haeer aqui?
»Pues bien, he venido a cazar a

un pobro bobo, al inquieto busea
dor de oro que ayer se presentn en
el rancho, y del que hoy, antes de
amanecer, habéis salido vosotros
con él.
»Como veis, estoy bien enterado

de vuestras inocentes trapacerías.
»4Qué imaginahais, infelices?

¿Arrebatarme a mí, Alejo Paulo
vich, la mina de oro que tantos in
cautos han buseado con el corazón
lleno de codicia en este valle? ¿Tra
mabais, además, quitarme de en
medio?

Bien merecen un castigo parecido tus viles infamias! —declaró
Boris—, y lo tendrán más tarde o
más temprano.
»Día llegará en que la justicia de

los hombres y luego la de Dios, más
terrible e inexorable, te exija es
trechas cuentas de tus crímenes.
—No digas sandeces, muchacho.

Alejo Paulovich sahe nadar y guar
dar la ropa, y nunca jamás compa
recerá como acusado ante ningún
tribunal de la tierra.
»En cuanto a la justicia de Dios,

:bah! ¡El Padrecito Eterno ni si
quiera se cuida de los odios y los
amores, las ainhieiones y las luchas
de los iníserus inortales1

»Somos nosotros los que hemos
de afanarnos por nuestro propio
bienestar y nuestra ventura. Voy a
invitaros a la concordia y la anns
rad. Si rechazáis mis proposicion,
no os quejéis ni culpéis a nadit
lo que pueda ocurrir, pues yosnt,-.,s
habréis sido los factores de vuestt'a
desdicha.
--I Nada queremos contigo, mise

rable!—replicó Boris.—Nos has
piado, nos has robado e involuerás
lo que es nuestro, la mina descu
bierta por nuestro padre, el rancho
creado con su esfuerzo y trabajo.
--¿Estas son vuestras estúpidas

exigencias? bramó Paulovich--.

—La verdad es, señorita, que los
escasos informes...

¿Es posible que ignoréis que en es
te valle soy el amo, y que cuantos
en él viven han de obedecer y so
meterse a mi voluntad?
—¡Nosotros, no!
—Entonces... entonces.., temblad,insensatos. Porque tan cierto como

brilla el sol sobre nuestras cabezas,
Alejo Paulovich os romperá corno si
fueseis de vidrio.
»Pero no quiero llegar a ese ex

tremo; no quiero mostrarme con
vosotros, tan terrible e inexorable.
»Quiero, por el contrario, ser in

dulgente y generoso. ¿Por qué?
;Ah, ya lo sabeis! En esa divina
cara—añadio con las pupilas infla
wadas de luj unia fijas en Olga—a

1
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brillan unos ojos como dos luceros
que han de mirarme algún día con
amor.
—;Jamás, hombre malvado de la

estirpe de Caín!—declaró Olga, ir
guiéndose como una lanza.
—Te digo—aulló Paulovich rechi

nando los dientes—que serás mía,
completamente mía, eternamente
mía. Y hoy mismo, antes de que el
sol se hunda en su ocaso, has de
hacerme esa promesa, jurando del
niodo más solemne cumplirla.
Seguidamente, el espantoso per

sonaje llatuó con su voz de trueno.
-; Aquí mis liombres!
Innie1 iatan ente . comparecieron

varios iii SUS compliees y extendien
do el brazo bacia lus dos hermanus,
ordenó:

— ; Conducid a esta pareja al Agu
lero del Diablo! Y tenedlos allí en
cerrados imsta que yo regrese, bien
vigilados... ;lle ellos me responde
réis con vuestra propia cabeza!
Era tan grande el terror que ins

piraba Paulovich a cuantos obede
cian sus órdenes como verdaderos
y miserables eselavos, que ninguno

secuaces se atreviú a chis
ta r.
Toolos sabían por experiencia ,aje

na que jamás amenazaba en vano.
Ui ris y Olga dejáronse llevar co

mo eondueidos por la mano de la
Fatalitiad al meneionado sitio, pre
guntandose ambos para sus aden
tros por que se le denominaría el
‘1(i,f)oro mil I)wblo.

No tardarían en saberlo.
[nos mini entos después se halla

ban eneerrados entre euatro pare
des roetoSaS alunibradas pur varias
lamparas Ii petróleo.
Aquel angosto eneierro, lo mismo

que que orupaba Carlos Masters,
estaba minado por dinamita. Para
prtglueir el estallido del terrible ex
plosivo bastábale al fingido idiota
ti rut ile un bramante que colgaba
a la entrada de su antro.

empero, conoeía es!) de
a exeepeion del infernal Pau

luvich del falso idiota.

—;Dentro de un par
taré de regreso! —se despeie, Pao
lovich de! viejo--. ;Si ocurriese

contrario mis órdenes y de
Se0S, ya sabes lo que tienes que ha
cer!
—J.Tirar de aquel alambre? —in

quirió c1 supuesto idiota sonriendo
de un modo espantoso.
---Exartamente.
Pronunciada esta respuesta, Pau

lovich sal ió del antro, bien ajeno a
pensar en la sorpresa que tendría
a su regreso.

Hl

Afirma un sabio refrán que en
este mundo no hay enemigo peque
ilo, y el acierto y verdad de esa
sentencia popular quedaron bien
leniostrados en los auténticos he
chos que estamos refiriendo.
Al marcharse de la madriguera

el miserable Paulovich, tonía por
descontado que cuando a ella regre
sara, el prisionero, ineapaz de su
frir IlgáS tiempo rl tormento a que
lo condenaba su postura, habría
hecho estallar, bajando los brazos,
el terrible artefacto sitttado encima
de su cabeza.
Por un milagro de la volunlad,

nuestro amigo pudo soportar du
rante dos angustiosas horas el su
1 licio a que lo babían condenado,
al que pondría fin una muerte ho
rrible.
El desgraciado e indomable mozo

casi no abrigaba ya la más leve
esperanza di salvaeión.
Sin embargo de estar convencido

de su próximo fin, ni siquiera cru
zó por su eerebro la idea de implo
rar pi rdón y misericordio. al per
verso asesino de su hermano.
Expiraría, pues, sin exhalar una

queja ni pronunciar un ruego, he
cho pedazos.

Estas eran las reflexiones que a
sí mismo se haeía el prisionero,
cuando su fino uído percibió el leve
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